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-4-
Identificando a los falsos

maestros
Originalmente publicado en inglés con el título:

«Identifying False Teachers»

Una lista bíblica para identificar a los falsos

maestros en la iglesia

Introducción: Gusanos y Ñus
Uno de los animales más comunes en los parques de juegos de África es el Ñu. Un

guía una vez me comentó un poco de qué se trata este «juego del puente del guardabos-

que», haciendo mención al ñu. El puente nasal del ñu es el hogar preferido de ciertos

parásitos. Para los animales sanos, este huésped no invitado no es un problema. Son

capaces de despedir al parásito resoplando fuertemente.

Sin embargo, un animal viejo y enfermo no puede hacer eso. Finalmente, el gusa-

no crece, comiendo su camino a través de los orificios nasales hasta el cerebro del ñu.

En dolor y terror, el animal corre desbocado, cayendo, tambaleando y chocándose sal-

vajemente contra los árboles. Viendo tal comportamiento, los primeros pobladores

los llamaron «bestias salvajes».

Lo que hacen tales gusanos a los ñus es una excelente ilustración de lo que los

falsos maestros le hacen a la iglesia de Jesucristo. Los falsos maestros comen su

camino hasta el «cerebro» de la iglesia (es decir, su enseñanza y doctrina), esparcien-

do sus mentiras y sus errores. Cuando su cerebro es destruido, la iglesia corre desbo-

cada.

Corre salvajemente tras el polvo dorado sobre el suelo o tras las palmas de las

manos. Corre descuidadamente hacia los arbustos espinados de la psicología

humanística, de la evolución, de las situaciones éticas y de la adoración ancestral. Se

revuelca en el polvo de la risa incontrolable. Bebe las aguas venenosas de un evangelio
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falso. Está tan distraída con su frenesí que se olvida de comer el nutritivo pasto de la

Palabra de Dios y termina muriendo de hambre. Eso es lo que los falsos maestros le

hacen a la iglesia.

Jesús advirtió a sus seguidores sobre tales falsos maestros en Mateo 7:15-16.

«Guardaos de los falsos profetas46, que vienen a vosotros con vestidos de
ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis.»

El propósito de este fascículo es simple: darte una lista de verificación de ma-

nera que puedas identificar y evitar a los líderes cristianos a quienes Dios llamaría

falsos. A pesar de sus tácticas engañadoras – vestidos de oveja – Jesús indicó que

identificar a los falsos maestros sería más fácil de lo que pudieras imaginar.

«Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o hi-
gos de los abrojos?» Mateo 7:16

No soy botánico, pero pienso que conozco la diferencia entre una vid y un ar-

busto espinoso, entre una higuera y un cardo. También tú lo puedes diferenciar. Los

falsos maestros son engañadores, pero Jesús dijo que sus frutos – doctrina, carácter y

prácticas – probarán sin lugar a dudas lo que son.

«Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos.
No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos.»
Mateo 7:17-18

Eso es sorprendentemente simple, ¿no es así? Un árbol es probado como bueno

o malo por los frutos que produce. Y el «árbol» de un falso maestro produce fruto

podrido, hediondo, malo y fácil de identificar. La evidencia está allí para los que mi-

ran. Generalmente, nuestro problema para identificar a los falsos maestros no es que

la evidencia sea demasiado oscura. Nuestro problema es que no conocemos qué evi-

dencias buscar.

Este fascículo fue escrito para ayudarte a saber qué buscar. Así como un pájaro

entusiasta usa su libro sobre aves para distinguir a un águila de un buitre, este fascículo

te dará una lista bíblica para distinguir a los verdaderos de los falsos maestros.

La Necesidad de Identificar a los Falsos Maestros
Las advertencias de Jesús sobre el final de los tiempos sugieren que la caracte-

rística más notable de los últimos días no serán los terremotos, las guerras o las

hambrunas, más allá que las habrá en abundancia. La característica más notable de los

últimos días será el incremento y la popularidad de los falsos maestros. No sólo los

46 Ver 2 Pedro 2:1, en donde el apóstol Pedro igualó la terminología de Jesús sobre los «falsos profetas» en

el Antiguo Testamento con la terminología sobre los «falsos maestros» en el  Nuevo Testamento.
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falsos maestros se multiplicarán más rápido que los conejos, sino que también per-

feccionarán su poder para engañar.

«Muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos.» Mateo 24:11

«Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes se-
ñales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogi-
dos.» Mateo 24:24

Para evitar las enseñanzas engañosas y mortales de los falsos maestros, los

cristianos tendrán que asirse de la palabra de Dios así como los peatones de Ciudad

del Cabo se aferran a los postes y columnas cuando sopla el viento.

Los autores del Nuevo Testamento hacen eco de las advertencias de Jesús con-

tra los falsos maestros, con respecto a:

Su número:

«Pues no somos como muchos, que medran falsificando la palabra de Dios…»
2ª Corintios 2:17

Su éxito:

«Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre voso-
tros falsos maestros... Muchos seguirán sus disoluciones…» 2ª Pedro 2:1-2, én-

fasis agregado.

Sus escándalos:

«Y muchos seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales el camino
de la verdad será blasfemado.» 2ª Pedro 2:2, énfasis agregado.

Su salvajismo:

«Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu San-
to os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó
por su propia sangre. Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio
de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al rebaño.» Hechos 20:28-29

Su falsedad:

«Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vo-
sotros falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructo-
ras…»  2ª Pedro 2:1

«Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra
común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis
ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos. Porque algunos
hombres han entrado encubiertamente…» Judas 3-4

El Nuevo Testamento nos advierte que vendrán falsos maestros – multitud de
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engañadores de suave hablar, vestimenta aguda y enseñanza errónea. Ellos enseña-

ran, para ganancia personal, cosas que no deberían, destruyendo familias (Tito 1:11),

cautivando mujeres (2 Timoteo 3:6), amparando doctrinas que tienen sus fuentes en

los demonios (1 Timoteo 4:1) y ensanchando el ya amplio camino que lleva a la

destrucción (Mateo 7:13).

Aquí está la pregunta: ¿qué deberías buscar para determinar si alguien es un

águila o un buitre, un devorador de ovejas o un verdadero pastor? ¿Cuáles son las

características que la Biblia asocia con los falsos maestros? ¿Cuáles son sus doctrinas

típicas, sus fallas morales típicas y sus típicas tácticas para engañar? Si estás familia-

rizado con dichas cosas, entonces serás capaz de «conocerlos por sus frutos» (Mateo

7:16) y «evitarlos» (2 Timoteo 3:5).

Un Acto Bíblico de Amor Cristiano
Alguien podría echar un vistazo a un librito como este y considerarlo un ejercicio

en división, el producto del amor resentido y no cristiano – «Nosotros cuatro, nadie

más, cierra la puerta.»  Y, para ser honesto, he leído materiales como esos. Pero ¿signi-

fica eso que identificar la falsa doctrina y aquellos que la enseñan no es bíblico, no es

cristiano y es desamorado? No. Identificar a los falsos maestros por sus frutos es algo

bíblico, cristiano y amoroso.

1.- Es bíblico: El apóstol Pablo enseñó que había momentos cuando el error en la

iglesia debía ser señalado, y la persona errante debía ser silenciada o quitada.

«Al hombre que cause divisiones, después de una y otra amonestación desé-
chalo, sabiendo que el tal se ha pervertido, y peca y está condenado por su propio
juicio.»  Tito 3:10-11

«Porque hay aún muchos contumaces, habladores de vanidades y engañadores,
mayormente los de la circuncisión, a los cuales es preciso tapar la boca; que trastor-
nan casas enteras, enseñando por ganancia deshonesta lo que no conviene.»  Tito

1:10-11

De hecho, Pablo dijo que una de las calificaciones determinantes de un anciano

era que debía ser capaz de esgrimir la espada de doble filo de la palabra de Dios para

enseñar verdad y refutar el error. Un anciano debía ser un hombre «retenedor de la

palabra fiel tal como ha sido enseñada, para que también pueda exhortar con

sana enseñanza y convencer a los que contradicen» (Tito 1:9). Generalmente ha-

blando, enseñar la verdad es la manera más efectiva de combatir el error en la iglesia.

Sin embargo, hay momentos cuando los líderes espirituales deben señalar

específicamente y refutar la falsa enseñanza y aquellos que la enseñan.

En 1ª Timoteo 4, Pablo le advirtió a Timoteo que la doctrina producida por el

demonio se infiltraría dentro de la iglesia, llevada por mentirosos, descargada por las

restricciones normales de la conciencia.
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«Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos
apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demo-
nios; por la hipocresía de mentirosos que, teniendo cauterizada la conciencia.» 1ª

Timoteo 4:1-2

Para alentar a Timoteo para pararse contra la infiltración de la falsa doctrina,

Pablo agregó esto en el versículo 6: «Si esto enseñas a los hermanos, serás buen minis-

tro de Jesucristo» Identificar a los falsos maestros y su doctrina errante es bíblico47.

2.- Es cristiano: Ser cristiano es ser como Cristo. ¿Es cristiano el hecho de señalar

a los falsos maestros? Sí, lo es. Jesús advirtió públicamente a sus seguidores contra las

falsas enseñanzas de los fariseos.

«Y Jesús les dijo: Mirad, guardaos de la levadura de los fariseos y de los saduceos…
Entonces entendieron que no les había dicho que se guardasen de la levadura del pan,
sino de la doctrina de los fariseos y de los saduceos.»  Mateo 16:6, 1248

Es bíblico y cristiano (es decir, como Cristo) señalar el error cuando es necesario.

3.- Es amoroso: ¿De qué manera es amoroso identificar a los falsos maestros

dentro de la iglesia? Considera alguna de las cosas con las que los falsos maestros

quieren desprevenir a los cristianos. Ellos devoran engañosamente al ingenuo (Mateo

7:15; Hechos 20:29-30), arrojan  las familias a la confusión enseñando cosas que no

deberían (Tito 1:11); toman como presa a las mujeres indefensas (2ª Timoteo 3:6);

enseñan herejías destructivas (2ª Pedro 2:1); guían a muchos al pecado y difaman la fe

cristiana con sus comportamientos (2ª Pedro 2:2); explotan codiciosamente a las perso-

nas (2ª Pedro 2:3) y demás. ¿Es amoroso permitir que eso les suceda a otros cristianos?

Los falsos maestros deben ser identificados y advertidos contra sus explotadas, con-

fundidas y devoradas víctimas.

A pesar que la identificación señalada de los falsos maestros y sus doctrinas

podría ser considerada deshonrosa para algunos, es bíblico, cristiano y amoroso. No

es una tarea que yo ni ningún otro predicador disfruta, pero es una tarea señalada por

Dios: «Si esto enseñas a los hermanos, serás buen ministro de Jesucristo» (1ª

Timoteo 4:6).

Lobos Hambrientos
«Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas,

pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis.» Mateo 7:15-16ª

47 Y, de hecho, identificar a los falsos maestros por nombre cuando es necesario también es bíblico. Pablo lo

hizo dos veces (1ª Tim.1:20; 2ª Tim. 2:17); Juan lo hizo en 3ª Juan 9-10, llamando a Diótrefes como un

causante de problemas digno de reprender.

48 Ver Mateo 23:13-33 para la reprensión pública más ardiente de Jesús ante los falsos líderes religiosos.
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Estas palabras de Jesús fueron parte de su conclusión evangelística al Sermón

del Monte. Advierten que los falsos maestros vendrán – es ingenuo pensar otra cosa.

En el versículo 15, Jesús advirtió específicamente dos de las características de los

falsos maestros: su engaño y su rapacidad.

Los falsos maestros no caminan en la iglesia usando una señal alrededor de sus

cuellos diciendo: «Soy un falso maestro, aléjense.» Para apresar al rebaño de Dios, se

visten como ovejas, hablan como ovejas y actúan como ovejas49. Hacen eso el tiempo

suficiente como para ganarse la confianza. Sólo cuando hayan construido un buen gru-

po de seguidores es que mostrarán sus verdaderos colores.

Los Indios Sioux de las Grandes Planicies de Norte América, antes de adquirir

sus caballos, solían cazar al búfalo americano de manera similar. Si ellos arremetían

directamente contra una manada de búfalos, los búfalos se escaparían de sus lanzas y de

sus flechas. Por lo tanto, los cazadores se envolvían ellos mismos con la piel de algún

animal que el búfalo no temiera, como por ejemplo un antílope. Más y más se acerca-

rían al rebaño desprevenido. Cuando estuviesen lo suficientemente cerca, ellos se quita-

rían la piel del antílope y atravesarían una lanza en el corazón de un búfalo sorprendido.

Jesús dijo que los falsos maestros utilizan la misma táctica. Para acercarse al

rebaño, ellos usan pieles de cordero. Tiene un máster en frases cristianas. Hablan con

pasión. Convencen al desprevenido. Se ven como ovejas, huelen como ovejas y se

sienten como ovejas.

«…pero por dentro son lobos rapaces.» Mateo 7:15

La palabra traducida como «rapaces» significa ser salvaje, codicioso ó avaro.

Sería una palabra perfecta para describir a las hienas sobre una víctima o a un grupo de

estudiantes universitarios sobre una pizza. Los falsos maestros tienen un apetito insa-

ciable de cosas como el poder, dinero, prestigio y sexo; y convierten a los miembros

de la iglesia en el almuerzo para llenar sus lujurias.

Sin embargo, el corazón hambriento de un falso maestro no puede esconderse

para siempre. Hay ciertas actitudes típicas, acciones y enseñanzas que los traicionan.

Jesús dijo: «Por sus frutos los conoceréis.» Tan falsos, lisonjeros y engañosos como

lo son los falsos maestros, Jesús esperaba que sus seguidores pudieran y fueran capa-

ces de identificarlos. El lobo no puede pretender ser la abuela para siempre. Final-

mente, Caperucita Roja verá su larga nariz, sus grandes orejas y sus filosos dientes.

49 O «como un pastor». Cualquier interpretación de Mateo 7:15 es posible, y no hace diferencia la que se escoja.
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¿Qué es la prueba?
«Por sus frutos los conoceréis.» Mateo 7:16ª

Jesús no dio una lista detallada en Mateo 7 sobre los frutos que identifican a

los falsos maestros. Sin embargo, otros autores de las Escrituras sí lo han hecho. El

apóstol Pablo, por ejemplo, al escribirle a Tito, identificó a los falsos maestros en

Creta con dos pruebas.

La primera prueba era la doctrina.

«Porque hay aún muchos contumaces, habladores de vanidades y
engañadores… a los cuales es preciso tapar la boca; que trastornan casas enteras,
enseñando por ganancia deshonesta lo que no conviene.»  Tito 1:10-11, énfasis agre-

gado.

La segunda prueba era el estilo de vida ó el carácter.

«Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abomina-
bles y rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra.»  Tito 1:16, énfasis agre-

gado.

Una tercera categoría puede ser agregada al estudiar otros pasajes. Era la prueba

de las prácticas. Pedro habló de prácticas tales como la explotación y la seducción de

los inconstantes (2ª Pedro 2:3, 14). Pablo mencionó la mentira y la prédica de fábulas

(1ª Timoteo 4:1-2; 2ª Timoteo 4:3-4). Dichas cosas no son específicamente doctrina, y

van más allá del carácter personal. Son prácticas o técnicas que usan con frecuencia los

falsos maestros.

Esas tres cosas, las prácticas, la doctrina y el carácter, son las áreas de prueba que

el Nuevo Testamento indica que expondrán a los falsos maestros por lo que son. Son lo

que Jesús tenía en mente cuando dijo: «Guardaos de los falsos profetas… Por sus frutos

los conoceréis.»

Tres Pruebas Inválidas de un Maestro
Alguien que falla en las pruebas de las prácticas, la doctrina y el carácter dice:

«¿Cómo puedes llamarme falso maestro? ¡Mira los frutos de mi ministerio! Tengo la

iglesia más grande de la ciudad, las personas dan grandes cantidades de dinero para

apoyar mi trabajo y Dios bendice mi ministerio con milagros. No puedo ser un falso

maestro.» Sin embargo, la Biblia muestra que esas tres pruebas (popularidad, dinero

recibido y el hacer milagros) son pruebas inválidas de un falso maestro.
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1) Popularidad: 2ª Pedro 2:2 dice de los falsos maestros: «Y muchos seguirán

sus disoluciones» (énfasis agregado). La popularidad no es prueba para un maes-

tro; muchos seguirán al falso. En contraste, algunos de los siervos más fieles de

Dios, los profetas del Antiguo Testamento, tenían poco seguidores.

2) Dinero recibido: 2ª Pedro 2:3 dice de los falsos maestros: «y por avaricia

harán mercadería de vosotros.» El hecho de que un líder cristiano obtenga largas

sumas de dinero no es evidencia de su veracidad o de su falsedad. Esquilar a las

ovejas es el pasatiempo favorito de los falsos maestros.

3) Afirmar hacer milagros: En Mateo 7:21-22 Jesús dijo lo siguiente: «No todo el

que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la

voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día:

Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera

demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé:

Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.»

Jesús dijo que él rechazaría a muchos el día del juicio, muchos de los cuales

afirmarán haber hecho milagros en Su nombre. Es obvio, entonces, que dicha afirma-

ción no es evidencia de un verdadero maestro50.

Las pruebas de popularidad, dinero recibido y el hecho de afirmar hacer mila-

gros, no son pruebas bíblicas de un falso maestro. Las verdaderas pruebas son las prác-

ticas, la doctrina y el carácter.

Una Distinción Necesaria
Antes de comenzar a observar las verdaderas características o los frutos de

los falsos maestros, debemos hacer una distinción necesaria. Es respecto al térmi-

no falso maestro. Ese término puede ser empleado tanto de manera técnica como

de manera no técnica.

Técnicamente un falso maestro es una persona impía quien, para ganancia perso-

nal, engaña a sabiendas a las personas con enseñanzas que no son bíblicas y con una

fachada de una vida piadosa. A veces, tal persona enseña la verdad, pero sólo para endul-

zar su decepción. Es un engañador, la clase de persona mencionada en 2ª Pedro 2:1-3

«Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre voso-

tros falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructoras, y aun

negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina.

Y muchos seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales el camino de la verdad

será blasfemado, y por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingi-

50 De hecho, textos como Deuteronomio 13:1-5, Mateo 24:24 y 2 Tesalonicenses 2:8-12 dejan en claro que

algunos falsos maestros desplegarán poderes satánicos y sobrenaturales. La doctrina de ellos, su carácter

y otras prácticas, sin embargo, probarán que no son hombres de Dios.
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das. Sobre los tales ya de largo tiempo la condenación no se tarda, y su perdición no

se duerme.»

Tales maestros engañan a sabiendas a las personas para ganancia personal. Son

devoradores de ovejas, escondiendo su apetito voraz bajo un frente de piedad (Mateo

7:15). Los llamo Falsos maestros, con «F» mayúscula.

Sin embargo, esa definición es muy angosta. Tan mortal como lo es para la iglesia

el falso maestro con «f» minúscula. Él es la persona que es genuina en lo que hace

dentro de la iglesia. No tiene un estilo de vida escondido de pecado ni de codicia. No es

un devorador de ovejas. Sin embargo, enseña una doctrina falsa, no bíblica y generada

por el hombre en una o más áreas significativas. Es (intencionalmente o no) un

envenenador de ovejas51.

Los envenenadores de ovejas son genuinos, pero engañan genuinamente. No

son farsantes, enseñando a sabiendas una doctrina falsa. Sin embargo, la falsa doctri-

na que enseñan no es menos peligrosa por eso. De hecho, muchas veces el error de

ellos es más peligroso, exactamente porque ellos parecen tan genuinos52.

En las siguientes páginas, utilizaré el término falso maestro para hacer mención

tanto a los devoradores de ovejas (aquellos que saben que son falsos) y a los

envenenadores de ovejas (aquellos que son genuinos en sus deseos de ayudar a las

personas, pero cuyas enseñanzas incluyen un error mortal). Esas dos categorías de

falsos maestros tienen diferentes motivos, pero son igualmente mortales para la iglesia.

Las prácticas de los Falsos Maestros
Un bebé gatea por el suelo y pone todo lo que encuentra en su boca. Los

adultos tienen más discernimiento. Para ser adultos espirituales, debemos conocer

los frutos bíblicos de los falsos maestros lo suficiente como para evitar ser

influenciados por sus doctrinas o para ser capturados en sus redes de explotación.

Las Escrituras revelan por lo menos, seis características prácticas de los falsos

maestros.

1. Una falta de predicación contra el pecado.

2. Una afirmación engañosa de hacer milagros.

3. Profecías que nunca ocurren.

51
 Piénsalo de esta manera. Si alguien te entrega, a sabiendas, un trozo de caramelo rociado con estricnina

(un veneno mortal), estarías muerto y él sería un asesino. Si un amigo te diera un trozo de caramelo que él no

sabe que fue rociado con estricnina, tú seguirías estando muerto aún cuando tu amigo no haya tenido la

intención de matarte. El veneno es mortal, más allá de los motivos que tenga la persona que te lo entrega.

52
 Por ejemplo, muchos psicólogos cristianos están dentro de esta categoría. Ellos creen que están ayudando

a las personas. Viven vidas honorables. Pero han importado una enseñanza mortal y hecha por el hombre

dentro de la Iglesia.
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4. El empleo de mentiras para ventaja personal y de sus propias doctrinas

5. Apuntando a lo inconstante y mundano.

6. Gobernar bajo su propia autoridad en lugar de hacerlo bajo la autoridad

de la Biblia.

1) Una Falta de Predicación Contra el Pecado
Un primer y bíblicamente identificable fruto de un falso maestro es una falta

de predicación contra el pecado. En contraste, el apóstol Pablo ordenó lo siguiente:

«Que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo;
redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina.» 2ª Timoteo 4:2

Predicar lo que es cierto en la Biblia es predicar positivamente una exhortación

y convencer del pecado, mostrando luz sobre ello y llamando a que se detenga (es

decir, redargüir y reprender). A pesar de que lo debe hacer «con toda paciencia y

doctrina», el predicador aprobado por Dios debe hacer brillar la luz de la palabra de

Dios sobre el pecado y exhortar para que se detenga.

Jesús nos dio un excelente ejemplo de esto en el Sermón del Monte. Él exhortó

o confortó53: «Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino

de los cielos» (Mateo 5:3). Sin embargo, Jesús pasó la misma cantidad de tiempo (de

hecho, mucho más) exhortando al pecado en ese sermón. Él reprendió los pecados

tales como el enojo, los pecados sexuales, el divorcio, la hipocresía y demás. La

prédica parecida a la de Cristo – predicación cristiana – alienta a una vida correcta y

reprende la vida incorrecta.

Sin embargo, los falsos maestros, prefieren una estrategia diferente. En lugar

de quitar a las personas predicando contra el pecado, los falsos maestros predican

sermones suaves, que se sienten bien y que no confrontan. Mientras que la predica-

ción involucra mucho más que señalar el pecado, la predicación aprobada por Dios

nunca excluye el hecho de redargüir ni reprobar el pecado. Observa cuán claramente

las Escrituras dicen que los predicadores que no predican contra el pecado no son

predicadores enviados por Dios.

«No envié yo aquellos profetas, pero ellos corrían; yo no les hablé, mas ellos
profetizaban. Pero si ellos hubieran estado en mi secreto, habrían hecho oír mis
palabras a mi pueblo, y lo habrían hecho volver de su mal camino, y de la maldad
de sus obras.» Jeremías 23:21-22, énfasis agregado.

Estos (falsos) profetas estaban diciendo «Paz, paz» a Judá (Jeremías 6:14). Ellos

53
 La palabra traducida como «exhortó» (parakaleo) puede significar tanto exhortar como confortar.
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deberían haber estado diciendo «Arrepentíos, arrepentíos.» En Lamentaciones 2:14,

luego que el hacha de juicio cayera sobre Judá, Dios dijo: «Tus profetas vieron para

ti vanidad y locura; Y no descubrieron tu pecado» (énfasis agregado). Dicha falta de

predicación contra el pecado es típica de los falsos maestros.

Un predicador54 televisivo muy conocido en los Estados Unidos ha dicho que él

evita conscientemente el uso de la palabra «pecado» en su predicación. Ese es un

maestro corriendo con un mensaje, pero es un maestro que Dios no envió.

Un miembro de nuestra congregación contó esta historia sobre su temprana

experiencia cristiana. Cuando se convirtió, compró una Biblia nueva. Cada domingo,

él subrayaba obedientemente en su Biblia los versículos que el predicador predicaba.

Luego de dos años, descubrió que el predicador estaba usando los mismos versículos

otra vez; versículos que ya había subrayado. Él llama a esa Biblia su «Biblia Feliz»,

porque todos los versículos que había subrayado eran felices, versículos Dios-quiere-

bendecirte.

¿Estaba errado el predicador al enseñar esos versículos? No. Están en la Biblia.

Sin embargo, ese ministro estaba errado porque eso era todo lo que él predicaba. Y

luego de dos años se quedó sin versículos, de manera que comenzó de nuevo. No sé si

ese predicador era un falso maestro, pero sí se esto: los falsos maestros son repre-

sentados por la falta de enseñanza contra el pecado. «No envié yo aquellos profe-

tas… Pero si ellos hubieran estado en mi secreto, habrían hecho oír mis palabras

a mi pueblo, y lo habrían hecho volver de su mal camino, y de la maldad de sus

obras.» (Jeremías 23:21-22).

En contraste, los falsos maestros generalmente prefieren la estrategia de predi-

cación repudiada por Pablo en 2ª Timoteo 4:3-4.

«Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo
comezón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias, y
apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas.»

Una de las marcas distintivas de los falsos maestros es una renuencia a confrontar

el pecado en sus predicaciones. Predicar contra el pecado lleva a las personas al arrepen-

timiento. Lleva a las personas a la piedad. Sin embargo, raramente lleva a las  vastas

multitudes o a las grandes ofrendas. Los falsos maestros, por lo tanto, abandonan

fácilmente la predicación balanceada, alentadora y reprensora por algo más de moda,

más tentadora y que agrade a las multitudes. Esa negación de predicar contra el pecado

como lo hicieron Jesús y los apóstoles, es una práctica para identificar a los falsos

maestros.

54 Robert Schuller
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2) Una Afirmación Engañosa de Hacer Milagros
En Mateo 7:15, Jesús enseñó a sus seguidores que estén atentos a los falsos

maestros. Unos pocos versículos después, Él dijo esto sobre aquellos mismos falsos

maestros:

«No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos…
Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu
nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?»  Mateo

7:21-22, énfasis agregado.

En el día del juicio, estos falsos maestros afirmarán haber realizo milagros en el

nombre de Jesucristo. Sin embargo, podemos estar seguros que no tienen poder entre-

gado por Dios, debido al rechazo de Cristo: «Nunca os conocí; apartaos de mí» (vers.

23). La afirmación de haber realizado milagros era una afirmación engañosa.

Eso es típico de los falsos maestros. Ellos engañan y tienden lazo a los crédulos

afirmado hacer milagros, sin embargo, sus «milagros» son en realidad fraudes. Per-

míteme darte tres ejemplos prominentes de tales afirmaciones engañosas de hacer

milagros: Oral Roberts, Benny Hinn y el Profeta TB Joshua.

Primero, Oral Roberts. El y su hijo son «sanadores de fe» en los Estados Uni-

dos, conocidos internacionalmente. Como muchos otros, ellos afirman hacer mila-

gros de sanidad bajo el poder de Cristo. De hecho, ellos afirman hacer cientos, si no

miles de sanidades cada año. Me resulta interesante que en un punto en su ministerio,

Oral Roberts recaudó decenas de millones de dólares para construir un hospital enor-

me en el campus de la universidad, lo nombró bajo su nombre en Tulsa, Oklahoma.

Oral Roberts afirma tener el poder de sanidad de Cristo, pero ¿puedes imaginar

a Jesucristo construyendo un hospital? ¡Qué pérdida de tiempo y de dinero! Cuando

Jesús caminó en el pueblo de Galilea, Él lo limpió de enfermedad. Las personas no

necesitaron de un hospital; fueron sanadas. Eso dice algo sobre un hombre que alega

hacer milagros de sanidad cuando tiene que gastar millones de dólares para construir

un hospital. Dice que es un falso maestro cuyos milagros no son reales. De hecho, los

doctores en el propio hospital de Roberts (antes de que colapsara por problemas fi-

nancieros) admitieron que no podían dar un ejemplo de una sanidad realizada por

Roberts a alguien con una enfermedad orgánica y discernible. Ni una sola persona55.

Segundo, Benny Hinn. Benny Hinn es probablemente el sanador más popular

del mundo actual, ganando más de cincuenta millones de dólares por año. Sostiene

cruzadas  a través del mundo en donde, supuestamente, sana a miles de personas. Unos

años atrás, Andre Kole, un cristiano que investiga tales cosas, desafío a Benny Hinn a

probar que sus milagros eran reales56. Kole se encontró personalmente con él, y durante

55 Richard Mayhue, La Promesa de Sanidad, (Eugene, Oregon: Harvest House, 1994), p. 56.

56 La Promesa de Sanidad, pp. 57-61.
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la entrevista, Benny reconoció que muchas de sus «sanidades» son psicosomáticas

(es decir, personas que se sienten mejor, pero que en realidad no son sanadas de su

verdadera enfermedad).

Pero Hinn también argumentó dramáticamente que Dios hace muchos milagros

genuinos de sanidad a través de él cada año. En respuesta al desafío de Kole, Hinn

pidió televisivamente que las personas qué él había sanado enviaran los registros de

sus milagros. El resultado fue un libro con diez casos – la lista de los mejores diez

milagros de Benny.

Sin embargo, la mayoría de los casos, aún hasta como se registran en los libros,

no concuerdan claramente con los registros del Nuevo Testamento sobre las sanida-

des milagrosas (transformaciones completas e inmediatas de una condición médica

visible). Como ninguna documentación médica fue dada por ninguno de los casos,

Kole investigó los dos casos que creyó eran los más probables como para comprobar-

se como milagros genuinos.

Kole escribe, «Encontré que involucraban extensos tratamientos médicos y ci-

rugías previas a la sanidad – tratamientos que también incluían un largo período de

recuperación. Toda esta significativa información médica fue omitida en el libro de

Hinn.»57

Aquellos que investigaron los ocho casos restantes encontraron exactamente lo

mismo. Los mejores diez milagros de Benny eran una farsa, un engaño. Ninguno de

sus mejores diez milagros fue un milagro real.

Durante su entrevista, Benny Hinn prometió a Kole  que enviaría la documenta-

ción de las sanidades genuinas en su ministerio. En una conversación grabada, Kole

contestó: «Benny, no quiero ser descortés, pero creo que debería mencionar que du-

rante 35 años, todos  los sanadores cristianos que he contactado han hecho la misma

promesa, pero nunca he escuchado nuevamente de ellos.»

Benny Hinn respondió: «Escucharás de mí… Estaremos entregándotelas la próxi-

ma semana.» Kole pasó dos años contactando periódicamente al ministerio de Benny

Hinn, sin respuesta alguna. Benny Hinn continúa afirmando en sus libros y en su show

televisivo que Dios sanó milagrosamente a miles a través de él. Sin embargo, ninguna

evidencia genuina, discernible, inmediata de una sanidad que no tenga relación con la

medicina, puede ser presentada para respaldarlo.

Tercer ejemplo: TB Joshua. El Profeta Joshua, pastor de «La Sinagoga» en La-

gos, Nigeria, es la última moda en el movimiento de sanidad. Muchos sudafricanos

han viajado a Lagos, el programa televisivo Asignaciones Especiales de SABC hizo un

seguimiento de ese peregrinaje. Este documental (filmado en Abril, 2001) realizó

interesantes entrevistas. Las «sanidades» del Profeta Joshua eran presentadas por

tres características: eran invisibles, sin éxito y fraudulentas.

57 La Promesa de Sanidad, p. 59.
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Primero, las sanidades eran invisibles. El Profeta Joshua afirmaba haber sanado

a una mujer con cáncer de mamas, algo que nadie podría ver. Sin embargo, en un punto,

un hombre con una pierna terriblemente ulcerada fue mostrado. El propio video clip

de la Sinagoga mostraba parte de la pierna del hombre comida por una llaga húmeda y

horrible. Es significativo que el video de la Sinagoga no mostró a ese hombre siendo

sanado. Eso hubiese sido un milagro visible, innegable y justo ante tus ojos.

Una segunda característica de la sanidad del Profeta Joshua era la siguiente: no

tuvieron éxito. Muchos de los sudafricanos que estuvieron presentes fueron asegura-

dos por el Profeta que habían sido sanados. Las entrevistas probaron que ellos creían

apasionadamente que habían sido sanados. Sin embargo, la chica que tartamudeaba, el

hombre infectado de SIDA, y el niño pequeño con problemas cardíacos, descubrieron

al regresar a Sudáfrica que no habían sido sanados.

A parte de ser invisibles y sin éxito, las sanidades del Profeta Joshua también

eran fraudulentas. Uno de los videos de la Sinagoga mostraba a un bebé que había

nacido muerto siendo resucitado a través de una carta escrita por parte del Profeta. La

primera imagen era de un bebé, recién nacido, aún con el cordón umbilical en su

estómago. La siguiente imagen mostraba al bebé con los ojos abiertos – un milagro.

Sin embargo, una persona observadora notaría que en la segunda imagen, el bebé no

tenía el cordón umbilical. De hecho, ni siquiera tenía el muñón negro de la atadura del

cordón que los recién nacidos llevan los días subsiguientes a su nacimiento. El estó-

mago del segundo bebé era perfecto. Muy simple, era otro bebé. Ese es un milagro

engañoso; un video hecho para engañar a los crédulos, haciéndoles creer que se pro-

dujo un milagro.

Un segundo ejemplo de falsificación fue la mujer que supuestamente, fue sana-

da de siete años de parálisis. Una persona que es paralizada pierde rápidamente el tono

muscular debido a la atrofia (la debilitación de los músculos al no ser utilizados).

Luego de siete años de completo desuso, uno esperaría que las piernas de una persona

paralítica estuviesen delgadas y gastadas. Sin embargo, las cámaras de televisión mos-

traron a una mujer fuerte, firme, con las piernas musculosas. Ese es un milagro enga-

ñosos – una sanidad falsa intentando engañar a los crédulos58.

Mateo 7:22-23 identifica una falsa afirmación de obrar milagros como práctica

de los falsos maestros. Jesús dijo: «Guardaos de los falsos profetas… Por sus fru-

tos los conoceréis.» Una falsa afirmación de obrar milagro es uno de esos frutos.

58
 Y si u milagro real de sanidad hubiese ocurrido, ella no se hubiese levantado débilmente de su silla de

ruedas con pasos cortos y tambaleantes. Si Jesús o sus apóstoles la hubiesen sanado, probablemente ella

hubiese sacado su silla de ruedas, no el hombre detrás de ella (Hechos 3:8; Marcos 2:12).
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Una Nota Sobre la Sanidad Bíblica
Hoy en día, muchos afirman obrar milagros de sanidad. Sin embargo, sus mila-

gros nunca parecen concordar con lo que la Biblia llama milagros de sanidad. Las

sanidades de Jesús y de los apóstoles tenían, por lo menos, cinco características dis-

tintivas.

1. Transformaban instantáneamente enfermedades físicas y visibles (Mateo

8:2-3; Marcos 3:1-5; Lucas 22:49-51; Hechos 9:32-34).

2. Traían sanidad inmediata y total (Mateo 8:2-3; Hechos 3:6-8).

3. Eran realizadas sin intervención médica (Mateo 8:3; Marcos 8:25-29;

Hechos 5:15-16).

4. Eran 100% exitosas. Ninguno se iba sin ser sanado (Mateo 4:23-24; 8:16;

Hechos 5:15-16; 28:8-9).

5. Eran innegables debido a las otras cuatro características mencionadas

arriba (Hechos 4:14-16).

En el día del juicio, Jesús condenará a muchos falsos maestros a pesar de sus

afirmaciones de haber tenido ministerios milagrosos (Mateo 7:22-23). Esa condena-

ción probará que sus milagros que atraen multitudes, son puro fraude. No es acciden-

tal que el rechazo de Jesús ante aquellos hombres y sus «milagros» vinieran inmedia-

tamente tras los talones de su resumen en el versículo 20, con respecto a los falsos

maestros: «Por sus frutos los conoceréis.»

3) Profecías que no se tornan realidad
Llevemos ahora nuestra atención a una tercera práctica típica de los falsos maes-

tros: Las profecías que no se tornan realidad. En la actualidad, muchos en la iglesia

afirman poder profetizar. Se escriben libros sobre profecías: puedes asistir a conferen-

cias para aprender cómo profetizar. Sin embargo, Jesús advirtió contra los «falsos

profetas». ¿Qué caracterizaba a los falsos profetas en la Biblia? Profecías que no se

tornaban en realidad.

Había dos pruebas en la Biblia para un profeta. La primera era 100% precisa en

doctrina. Deuteronomio 13:1-5 observaba que si un profeta enseñaba una doctrina

diferente, no era un profeta de Dios, aún si realizaba una señal o maravilla. La segunda

prueba era respecto a la precisión de la predicción del profeta.

«Y si dijeres en tu corazón: ¿Cómo conoceremos la palabra que Jehová no
ha hablado?; si el profeta hablare en nombre de Jehová, y no se cumpliere lo que
dijo, ni aconteciere, es palabra que Jehová no ha hablado; con presunción la habló
el tal profeta; no tengas temor de él.»  Deuteronomio 18:21-22, énfasis agregado.
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De hecho, el versículo 20 dice que, en la era del Antiguo Testamento, el profeta

cuya predicción no se cumplía debía ser muerto. Entonces, un falso profeta era fácil

de identificar. Podría fingir durante un tiempo, pero finalmente una de sus profecías

fallaría. No se cumpliría. Eso probaba que era un falso profeta, y no se le daba una

segunda oportunidad. En cambio, se le quitaba la vida. En contraste, el 100% de preci-

sión en la predicción era una evidencia que confirmaba a los profetas enviados por

Dios.

«Y Samuel creció, y Jehová estaba con él, y no dejó caer a tierra ninguna
de sus palabras. Y todo Israel, desde Dan hasta Beerseba, conoció que Samuel
era fiel profeta de Jehová.» 1ª  Samuel 3:19-20 (ver también 9:6; Jeremías 28:1-

9; 1ª Reyes 22:28).

El profeta Jeremías tenía muchos choques con los profetas que hacían pre-

dicciones que no se tornaban realidad. Tenía una manera muy breve de lidiar con

ellos. En Jeremías 28, un tal profeta llamado Hananías, profetizó que Dios quitaría

la amenaza babilónica de la nación de Judá. Por otra parte, Jeremías había estado

profetizando por años que Dios juzgaría a Judá por mano de Babilonia. En su res-

puesta a la profecía de Hananías sobre la paz y seguridad, Jeremías rozó el sarcas-

mo, concluyendo con un desafío rápido.

«Y dijo el profeta Jeremías: Amén, así lo haga Jehová. Confirme Jehová
tus palabras, con las cuales profetizaste… Con todo eso, oye ahora esta palabra
que yo hablo en tus oídos y en los oídos de todo el pueblo: Los profetas que fueron
antes de mí y antes de ti en tiempos pasados, profetizaron guerra, aflicción y
pestilencia contra muchas tierras y contra grandes reinos. El profeta que profe-
tiza de paz, cuando se cumpla la palabra del profeta, será conocido como el
profeta que Jehová en verdad envió.» Jeremías 28:6-9, énfasis agregado.

¿Fin de la historia? Babilonia invadió y destruyó a Judá. Se comprobó que

Hananías era un falso profeta por medio de una sencilla prueba: la inexactitud de su

predicción.

De hecho, debido a que los desobedientes habitantes de Jerusalén no lo ha-

rían, Dios mismo ejecutó a Hananías como Deuteronomio 18:20 dijo que debería

haber sido hecho (ver Jeremías 28:15-17). Eso es indicativo de la furia de Dios

hacia aquellos que afirman ser profetas pero que hablan profecías que no se tornan

realidad. Lee cuidadosamente cómo expresó Dios Su enojo hacia tales personas en

Jeremías 23.

«Así ha dicho Jehová de los ejércitos: No escuchéis las palabras de los
profetas que os profetizan; os alimentan con vanas esperanzas; hablan visión
de su propio corazón, no de la boca de Jehová.» Jeremías 23:16

«Yo he oído lo que aquellos profetas dijeron, profetizando mentira en mi
nombre, diciendo: «Soñé, soñé. ¿Hasta cuándo estará esto en el corazón de los
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profetas que profetizan mentira, y que profetizan el engaño de su corazón?… El
profeta que tuviere un sueño, cuente el sueño; y aquel a quien fuere mi palabra,
cuente mi palabra verdadera. ¿Qué tiene que ver la paja con el trigo? dice Jehová…
Por tanto, he aquí que yo estoy contra los profetas, dice Jehová, que hurtan mis
palabras cada uno de su más cercano. Dice Jehová: He aquí que yo estoy contra
los profetas que endulzan sus lenguas y dicen: El ha dicho. He aquí, dice Jehová,
yo estoy contra los que profetizan sueños mentirosos, y los cuentan, y hacen errar
a mi pueblo con sus mentiras y con sus lisonjas, y yo no los envié ni les mandé; y
ningún provecho hicieron a este pueblo, dice Jehová.»  Jeremías 23:25-32

«Guardaos de los falsos profetas»  advirtió Jesús, «por sus frutos los conoce-

réis.» Uno de los frutos bíblicos más claros de los falsos maestros o de los falsos

profetas eran las profecías que no ocurrieron.

«Hijo de hombre, profetiza contra los profetas de Israel que profetizan, y di a

los que profetizan de su propio corazón: Oíd palabra de Jehová.  Así ha dicho Jehová

el Señor: ¡Ay de los profetas insensatos, que andan en pos de su propio espíritu, y

nada han visto!

Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto vosotros habéis hablado

vanidad, y habéis visto mentira, por tanto, he aquí yo estoy contra vosotros, dice

Jehová el Señor.»  Ezequiel 13:2-3, 8

En lugar de tales poderosas declaraciones de parte de Dios, los profetas falibles

son abrumadoramente populares en varias secciones de la iglesia de hoy59. Ed Traut,

un prominente «profeta» sudafricano y fundador de los Ministerios Voz Profética,

ha escrito esto sobre la profecía:

Alguien que comete un error (o que parece ser un error) no es un falso profe-

ta. Puede que no sea un profeta o que sea uno inexperto, pero definitivamente, no es

uno falso60

Eso es sorprendente. Si la profecía de un profeta falla, es tan sólo porque es

inexperto. O tal vez, pueda ser excusado, él tan sólo pensó que era un profeta. ¿Hace

alguna excepción Deuteronomio 18:21-22 o cualquier otro pasaje de las Escrituras

para los profetas inexpertos o confundidos? Por supuesto que no.

Más adelante, en el libro de Traut, refiriéndose a la profecía agrega: «Creo

que yace en el elemento humano el hecho de cometer errores, aún hasta en los más

grandes hombres de Dios.»61 Eso es extraño, de hecho, no es bíblico. Los grandes

hombres de Dios en la Biblia fueron considerados profetas simplemente porque

nunca cometieron un error al profetizar (1ª Samuel 3:19-20; Jeremías 28:8-9).

59 Para un análisis de las profecías falibles del movimiento profético moderno, ver mi fascículo, Probando la

Profecía Actual.
60 Ed Traut, La Verdad sobre la Profecía , (Pretoria, Sudáfrica: Prophetic Voice Distributors, 1991), p. 57.

61 Traut, p. 94.
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Jesús dijo: «Guardaos de los falsos profetas… por sus frutos los conoce-

réis.» Uno de esos frutos es la profecía que no se torna realidad.

4) El uso de mentiras para avance de ellos mismos y de su
doctrina

El uso de mentiras es una práctica estándar de los falsos maestros. Hay un

claro ejemplo sobre esto en 2ª Tesalonicenses 2. En ese capítulo, el apóstol Pablo

fue forzado a corregir la falsa doctrina sobre el final de los tiempos que se había

introducido en la iglesia en Tesalónica. Sin embargo, nuestro interés no está tanto

en el error como en la táctica que fue empleada para llevar a los tesalonicenses a

reconocer su error.

«Pero con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo, y nuestra re-
unión con él, os rogamos, hermanos, que no os dejéis mover fácilmente de vues-
tro modo de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta
como si fuera nuestra, en el sentido de que el día del Señor está cerca.»   2ª

Tesalonicenses 2:1-2

Un falso maestro ha dado una profecía, supuestamente, de Dios (el significa-

do más parecido de «un espíritu»; ver 1ª Juan  4:1). Había falsificado un mensaje

verbal de Pablo (quien probablemente se encontraba en ese momento en Corinto), y

hasta produjo una carta escrita, supuestamente, por Pablo para corregir su error.

Pablo tomó la iniciativa para prevenir dichas tácticas falaces en el futuro: «La salu-

tación es de mi propia mano, de Pablo, que es el signo en toda carta mía; así

escribo.»  (2ª Tesalonicenses 3:17)

¿Cuál es la lección? Los falsos maestros usaban mentiras para avanzar en su

doctrina. Recientemente, un amigo me contó cómo un reportero de noticias en los

Estados Unidos atrapó a Benny Hinn en una mentira. El reportero le preguntó a

Benny Hinn si alguna vez había resucitado a alguien entre los muertos. Hinn dio

vueltas alrededor de la pregunta, hasta que finalmente dijo: «No.» Luego, el repor-

tero puso un video en una máquina que tenía a su lado y procedió a reproducir una

sección de uno de los shows del mismo Benny Hinn, en el cual Benny afirmaba

enfáticamente haber resucitado a alguien de entre los muertos. ¿Deberíamos sor-

prendernos? No. Los falsos maestros siempre usan mentiras para avanzar ellos mis-

mos.

Existe un segundo pasaje del Nuevo Testamento que enfatiza esta práctica de

falsos maestros.

«Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos
apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de de-
monios; por la hipocresía de mentirosos que, teniendo cauterizada la concien-
cia,» 1ª Timoteo 4:1-2
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¿Cómo se introducirán las doctrinas de demonios y de error satánico dentro de

la iglesia? Por medio de hombres cuyas conciencias están tan cauterizadas, tan que-

madas, que no sienten culpa cuando mienten a través de sus dientes. La siguiente cita

expresa la frustración de lidiar con tales hombres.

Con total cortesía y consideración, dejemos en claro que los maestros religiosos

que juegan con palabras… que hacen que sus credos signifiquen lo que originalmente

no tendrían que significar, o que rechazan mentalmente la fórmula de creencia mientras

que la repiten por fuera, no pueden esperar retener la lealtad de hombres que están

acostumbrados al … juego limpio62.

Lo que realmente asusta es cuando los predicadores jóvenes son abiertamente

instruidos por profesores liberales y que dudan de la Biblia para engañar a sus congre-

gaciones. Conozco a un joven que se graduó de una reconocida escuela teológica en

Pretoria hace aproximadamente diez años. Antes de su graduación, el decano del

instituto le dirigió unas palabras a él y a sus compañeros. Durante su discurso, ese

prominente profesor dijo: «Les hemos enseñado aquí cosas que las personas en las

iglesias a las que irán no creen.»

Lo que el profesor tenía específicamente en mente, era su punto de vista que el

Antiguo Testamento no contiene (ni una) referencia profética de Jesucristo. Aparen-

temente él creía que Dios no podía conocer ni controlar el futuro, y por lo tanto,

ninguna de las predicciones del Antiguo Testamento sobre el Mesías fue sobre Jesús

de Nazaret.

«Las personas en las iglesias a las que irán no están preparadas para escuchar

eso», le dijo el profesor a la clase graduada. «Cuando vayas a tu iglesia, no los ex-

pongas a estas nuevas ideas sobre la Biblia. Luego de estar allí durante un tiempo,

identifica a las personas en la congregación que estén abiertas a nuevas ideas. Júnta-

las y enséñales estas nuevas doctrinas. Una vez que tengas el apoyo de estas perso-

nas, ubícalas en posiciones de liderazgo y luego puedes comenzar a enseñar en tu

iglesia sobre estas nuevas verdades.»

Eso es como un manual de «Cómo ser un Falso Maestro»: 1.- Engaña por tu

avance personal y por tu bien llamada verdad. 2.- Esconde lo que realmente crees

hasta que hayas ganado el apoyo y la confianza, 3.- arroja la piel de cordero, y 4.-

devora al rebaño confundido.

Jesús dijo: «Guardaos de los falsos profetas» Ellos no te dirán que son falsos.

De hecho, ellos mentirán para esconder su falsa doctrina y sus prácticas. Sus concien-

cias son de Teflón – nada se les pega. Son identificados por ese hecho: emplean

desvergonzadamente mentiras para el avance de ellos mismos y de sus doctrinas.

62 Ned  Stonehouse, J. Gresham Machen: Una Memoria Biográfica, 3ra edición.  (Carlisle, Pennsylvania:

Estandarte de la Confianza de Verdad, 1987), p. 366. Machen estaba hablando de las tácticas traicioneras

empleadas por los liberales para tomar el Seminario de Princeton en 1920 y  1930 en los Estados Unidos.
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5) Apuntando a lo inconstante y mundano
2ª Pedro 2 es la sección más extensa en el Nuevo Testamento lidiando con los

falsos maestros. En ese capítulo, Pedro señaló que los falsos maestros hacen su prác-

tica para apuntar a lo inconstante y mundano dentro de la iglesia.

«Tienen los ojos llenos de adulterio, no se sacian de pecar, seducen a las
almas inconstantes, tienen el corazón habituado a la codicia, y son hijos de maldi-
ción. Pues hablando palabras infladas y vanas, seducen con concupiscencias de la
carne y disoluciones a los que verdaderamente habían huido de los que viven en
error.» 2ª Pedro 2:14, 18, énfasis agregado.

La palabra «seducir» significa atraer con carnada en el anzuelo. Los falsos

maestros estudian los deseos carnales de las personas plagadas de pecado y luego

las seducen en sus iglesias jugando con esos deseos.

Recientemente, en Pretoria fue un furor el hecho de afirmar que las personas

estaban encontrando polvo de oro sobre ellos mismos o en el piso durante la reunión

en la iglesia. Esa es una manera brillante de apelar a los deseos carnales de los cristia-

nos mundanos. Permíteme ilustrarlo.

Si quisiera que mi iglesia creciera y no estaría muy preocupado sobre la verdad,

esto es lo que haría. Tomaríamos $ 50.000 de los fondos de nuestra iglesia y saldría a

comprar un poco de oro. Moleríamos ese oro hasta hacerlo polvo y pequeños granitos

y todos los domingos durante uno o dos meses, esparciríamos ese oro por el piso.

Luego llamaríamos a los periódicos y les haríamos saber que durante el último mes,

las personas en nuestra iglesia han encontrado $ 50.000 en oro en nuestras reuniones.

¿Cuánto crees que pasaría antes de llenar el hall de nuestra iglesia cada domin-

go con personas que, supuestamente, están adorando a Dios, pero en realidad adoran

el oro? Así es como obran los falsos maestros. Ellos estudian los placeres carnales

de los cristianos débiles (la codicia es el favorito) y los atraen a la iglesia apelando

aquellos placeres.

Aquí tenemos un segundo texto importante dentro del Nuevo Testamento con

respecto a la audiencia que desean alcanzar los falsos maestros. Se encuentra en 2ª

Timoteo 3:5-7. Los falsos maestros no apuntan sólo a lo mundanal, sino a lo in-

constante.

«…que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a
éstos evita. Porque de éstos son los que se meten en las casas y llevan cautivas a
las mujercillas cargadas de pecados, arrastradas por diversas concupiscen-
cias. Estas siempre están aprendiendo, y nunca pueden llegar al conocimiento
de la verdad.» 2ª Timoteo 3:5-7

Este texto no dice que todas las mujeres son débiles, cargadas de pecados e

inconstantes. Eso, por supuesto, no es verdad. Pero dice que los falsos maestros se
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deleitan especialmente en atrapar a aquellas mujeres que son débiles, inconstantes

y que están cargadas de pecados. Ellos «entran» o «se meten a hurtadillas» en las

casas, cautivando mujeres apresándolas en sus sentimientos de culpa, en su

impulsividad y en su inmadurez teológica.

Cuán fácil es esto en la actualidad. No tienen ni siquiera que tomarse el traba-

jo de venir a la puerta de entrada. Ellos tan sólo salen por la radio o por la televisión

y arrojan una red sobre los inconstantes y los que se encuentran llenos de culpa.

Como pastor, me inquieta que tantos programas televisivos y de radio, que se

hacen llamar cristianos estén evidentemente pensados para llegar a las mujeres. Des-

de los temas debatidos hasta la manera en que se escogen a los participantes, están

diseñados para cautivar a las mujeres con sentimientos de culpa y fallas y sacan

provecho de la ignorancia teológica de ellas.

El blanco de audiencia es la quinta práctica identificable bíblicamente de los

falsos maestros. Seducen al mundano con las atracciones de la carne. Se meten en los

hogares de los que se encuentran teológicamente débiles y llenos de culpa, como

leones sobre una cebra lisiada. El apóstol Pablo advirtió especialmente a las mujeres

cristianas que estén atentos ante los maestros que agobian sobre los sentimientos de

debilidad, fallas o impulsividad: «A estos evita» (2ª Timoteo 3:5).

6) Gobernar bajo su propia autoridad en lugar de hacerlo
bajo la autoridad de la Biblia.

La práctica condenada por Dios de los líderes espirituales de gobernar bajo su

propia autoridad fue mencionada específicamente por el profeta Jeremías.

«Cosa espantosa y fea es hecha en la tierra; los profetas profetizaron menti-
ra, y los sacerdotes dirigían por manos de ellos; y mi pueblo así lo quiso. ¿Qué,
pues, haréis cuando llegue el fin?» Jeremías 5:30-31

Más allá de los profetas cuyas profecías fueron hechas por ellos mismos,

Dios también condenó a otro grupo de líderes religiosos en este texto: los sacerdo-

tes. ¿Por qué? Ellos estaban gobernando bajo su propia autoridad. Literalmente,

«dirigían por sus propias manos». Eso significa que (con sus manos o de otra mane-

ra) estos líderes espirituales hacían lo que querían entre el pueblo de Dios.

Deuteronomio 33:10 dice que los hijos de Leví (es decir, los sacerdotes)

debían enseñar la ley de Dios al pueblo de Israel. Su palabra era la base de la autori-

dad de ellos. Sin embargo, en Jeremías 5:30-31 Dios condenó a los sacerdotes de

Judá por hacer otra cosa: gobernar bajo su propia autoridad. Les estaban diciendo a

las personas qué hacer y cómo vivir basados bajo sus propias ideas y filosofías de

vida, en vez de basarse en la palabra de Dios. Dios llamó dicha práctica «cosa fea y

espantosa» (versículo 30).
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De la misma manera, el líder espiritual que enseña sus ideas humanas en la

iglesia no tiene derecho de hacer eso. Es un líder que gobierna bajo su propia autori-

dad – lo que él piensa es cierto - en vez de considerar correcto lo que Dios ha dicho.

No tiene ningún derecho de hacer eso en la iglesia de Dios, entre el pueblo de Dios.

Permíteme darte dos ejemplos sobre cómo los falsos maestros gobiernan bajo

su propia autoridad.

1.- El liberalismo teológico. Varios años atrás me encontré con un ministro de

una gran iglesia de nuestra ciudad. Su teología63 decía que su experiencia perso-

nal era tan importante – de hecho, más importante – como la Biblia al determinar

lo que es cierto.

Esa teología es vivida en su iglesia. Por ejemplo, ellos no practican la disciplina

en la iglesia como fue ordenado por Jesús en Mateo 18:15. ¿Por qué? En su

experiencia, él ha encontrado que el proceso de disciplina no era placentero. Por

lo tanto, ha escogido abandonarlo. Eso es un líder espiritual gobernando, no

bajo la autoridad de Dios, sino bajo su propia autoridad; una cosa fea y espan-

tosa.

2.- La psicología cristiana. La misión misma de la psicología cristiana es mezclar

las ideas de los hombres con la Biblia. El objetivo de la psicología cristiana es

integrar64 las ideas de la psicología secular con respecto a cómo las personas

deberían manejar los problemas de la vida con las enseñanzas bíblicas, sobre

cómo las personas deberían manejar los problemas de la vida.

¿Puedo decirlo de manera más fuerte? Bajo esa base, un psicólogo cristiano

es, por definición, un falso maestro, alguien que envenena a las ovejas. ¿Eso te

impacta? No debería hacerlo. La razón es obvia. Él enseña algo que no extrajo de la

Biblia y lo llama «cristiano».

Debido a que sus interpretaciones psicológicas sobre el comportamiento hu-

mano no provienen de la Biblia, cuando el psicólogo cristiano le dice a un cristiano

qué pensar o cómo vivir, está gobernando bajo su propia autoridad, no bajo la auto-

ridad de Dios. Su psicología – lo que lo hace a él un psicólogo y no un maestro de la

Biblia – provino de sus estudios en la universidad. Tal vez esté utilizando el psicoa-

nálisis de Sigmund Freud o los recuerdos que sanan de Carl Jung. Podría estar ense-

63 La Neo-Ortodoxia Barthian o lo que podría llamarse el Existencialismo Cristiano: la verdad es determinada

no por la veracidad de la palabra de Alguien infinito fuera de ti mismo, sino por el yo y por las experiencias

del  yo.

64 La integración siempre lleva a la contradicción. Por ejemplo, la mayoría de los psicólogos cristianos

enseñan el amor propio de Eric Fromm como una llave para el buen vivir. Al hacer eso, ellos deben ignorar

el hecho de que 2 Timoteo 3:1-2 hace del amor propio el atributo principal de la mala vida. La integración de

la sabiduría humana con la Biblia siempre lleva a la contradicción de la Biblia. Autores de consejería bíblica

como Jay Adams, Wayne Mack y muchos otros proveen una alternativa bíblica a aquellos que gobiernan

bajo su propia autoridad en la sala de consejería.
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ñando la jerarquía de las necesidades de Abraham Maslow o el amor propio de Eric

Fromm. No sacó esas ideas estudiando la Biblia. Tal vez intente decorarlas con

versículos de la Biblia, pero no extrajo su sistema psicológico de la Biblia. Las

extrajo de los hombres.

¿Qué significa eso? El psicólogo cristiano ha incursionado en la psicología

humanística y ha regresado con un bolso lleno de técnicas y de ideas que no son de

la Biblia. Él cree que son ciertas, pero Dios no dice que lo sean. El psicólogo cristiano

decidió por sí mismo que cosas como el psicoanálisis son la manera correcta de ayu-

dar a las personas a para sobreponerse de sus problemas. Para ponerlo en términos

bíblicos, está dirigiendo por sus propias manos. Le está diciendo al pueblo de Dios

qué hacer y cómo vivir basados en sus propias ideas. Eso es exactamente lo que

Dios condenó en Jeremías 5:30-31.

«Cosa espantosa y fea es hecha en la tierra; los profetas profetizaron mentira,
y los sacerdotes dirigían por manos de ellos; y mi pueblo así lo quiso. ¿Qué, pues,
haréis cuando llegue el fin?»

Jesús indicó que los frutos de los falsos maestros serían demasiado fáciles de

divisar: uvas vs. cardos. Muchas veces, el problema no es la claridad de la evidencia;

el problema es ¿queremos verlo? Bien intencionados o de otra manera, aquellos que

les dicen a los cristianos cómo pensar y cómo vivir en la iglesia basados en sistemas

de sabiduría humana o personal, en lugar de basarse en la Biblia son líderes espiritua-

les condenados por Dios. En las palabras de Pablo: «a estos evitad.»

Resumen
Lee nuevamente la lista de las prácticas identificadas bíblicamente sobre los

falsos maestros.

1.- Una falta de predicación contra el pecado.

2.- Una afirmación engañosa de hacer milagros.

3.- Profecías que nunca ocurren.

4.- El empleo de mentiras para ventaja personal y de sus propias doctrinas.

5.- Apuntando a lo inconstante y mundano.

6.- Gobernar bajo su propia autoridad en lugar de hacerlo bajo la autoridad

de la Biblia.

Esas son seis prácticas bíblicamente identificadas y condenadas por Dios sobre

los falsos maestros. No son muy difíciles de ver, ya sea en las Escrituras o en la iglesia

a nuestro alrededor. «Por sus frutos los conoceréis» (Mateo 7:16).
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Las doctrinas de los Falsos Maestros
«No os dejéis llevar de doctrinas diversas y extrañas…» Hebreos 13:9

«Porque hay aún muchos contumaces, habladores de vanidades y
engañadores, mayormente los de la circuncisión, a los cuales es preciso tapar la
boca; que trastornan casas enteras, enseñando por ganancia deshonesta lo que no
conviene.»  Tito 1:10-11

Ningún cristiano razonable espera un acuerdo doctrinal absoluto en la iglesia

de este lado del cielo. Intérpretes falibles lidiando con la Biblia infalible tendrán

desacuerdos en varias oportunidades. Sin embargo, es también cierto que existen

algunas verdades que hace del cristianismo el cristianismo y nada más. Existen al-

gunas verdades que, si se pervierten, hacen que el credo de uno sea menos cristiano.

«…contendáis ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los san-
tos. Porque algunos hombres han entrado encubiertamente…» Judas 3-4

Esas verdades primarias y no negociables llamadas por Judas «la fe», se cen-

tran en tres áreas de la teología: el punto de vista de uno sobre la Biblia, el punto de

vista de uno sobre Dios y sobre Cristo, y el punto de vista de uno sobre la salvación.

Los de la Reforma sintetizaron esas áreas críticas de la doctrina con tres gritos de

batalla memorables: sola scriptura, sola deo gloria y sola fide65. No es sorprendente

que los falsos maestros sean rápidamente expuestos cuando alimentan los cardos y las

espinas de la iglesia en esas tres áreas.

Súper Cerebros y Súper Bestias

A veces, los falsos maestros son académicamente súper cerebros. Escriben

artículos impresionantes en las publicaciones de la iglesia, hablan con gran erudi-

ción, y sostienen posiciones de prestigio en las instituciones teológicas. Son «las

personas inteligentes» en cuanto a lo teológico. Se nos enseña desde una edad tem-

prana que no debemos cuestionar sus pronunciamientos papales con respecto a la

Biblia. Sin embargo, habiendo abandonado la fe bíblica como la de un niño y a su

Revelador, todos sus argumentos inmaculadamente razonados son los desvaríos ig-

norantes de un lunático.

«Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a las sanas palabras de
nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la piedad, está enva-
necido, nada sabe...» 1ª Timoteo 6:3-4ª

Otros falsos maestros son los que Pablo llamó «animales irracionales» (2ª

65 Traducida, aquellas frases en latín significan, sólo las Escrituras, sólo la gloria de Dios y (la salvación)

sólo por fe.
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Pedro 2:12). Teológicamente bestias estúpidas, su doctrina será tan groseramente

no bíblica que el rótulo «cristiano» no es más engañador que un Fiat Uno con el

símbolo de Mercedes Benz.

En Mateo 7, el Señor hizo nuestra obligación el estar lo suficientemente aler-

ta como para detectar el fruto y la doctrina de los falsos maestros, ya sea que se

entregue de manera retórica o por medio de divagaciones ignorantes. Sería imposi-

ble, por supuesto, detallar cada doctrina que los falsos maestros han corrompido

alguna vez. En cambio, nos centraremos en las tres áreas de la doctrina que hacen

del cristianismo el cristianismo y no algo más:

· La doctrina de las Escrituras

· La doctrina de Dios y de Cristo

· La doctrina de la salvación

1) Un Ataque de Doble Punta a las Escrituras
Los falsos maestros, generalmente atacan a las Escrituras de dos maneras.

Primero atacan sutilmente la veracidad, la confiabilidad y la competencia de la

palabra de Dios. Esto es al mantener la estrategia del primer falso maestro, el

mismo Satanás.

«¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto?» Génesis

3:1, énfasis agregado.

El primer golpe de Satanás en la guerra contra Dios fue un misil lanzado con-

tra la confiabilidad de la palabra de Dios. Desde ese entonces, los falsos maestros

han hecho un surco del tamaño del Gran Cañón caminando por las huellas de su

mentor demoníaco. Observa cómo Dios increpó al pueblo de Judá y a los eruditos

que eran sus líderes espirituales por el trato a Su palabra.

«¿Cómo decís: Nosotros somos sabios, y la ley de Jehová está con nosotros?
Ciertamente la ha cambiado en mentira la pluma mentirosa de los escribas. Los
sabios se avergonzaron, se espantaron y fueron consternados; he aquí que aborrecie-
ron la palabra de Jehová; ¿y qué sabiduría tienen?» Jeremías 8:8-9

Los escribas, los grandes eruditos de la ley, habían sido expuestos por Dios: sus

doctas plumas habían sido culpables de hacer de la palabra de Dios una mentira. Lo

que ellos escribían socavaba su veracidad y su confiabilidad. Su razón para poner

dudas en la palabra de Dios fue claramente declarada: «aborrecieron la palabra de

Jehová» (versículo 9).

Ese es un fruto identificable de los falsos maestros. «Ciertamente la ha cam-

biado en mentira la pluma mentirosa de los escribas» (versículo 8). Los falsos maes-
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tros hablarán de la Biblia en términos nobles, pero en el próximo respiro pondrán

dudas sobre su confiabilidad, su autoridad o su competencia66.

Creer en los eruditos de la Biblia es de un valor inmensurable para la iglesia

de Cristo. Sin embargo, hombres de docta reputación que han rechazado secreta-

mente la Palabra de Dios son una maldición mortal – lobos hambrientos merodean-

do alrededor del rebaño.

Por ejemplo, unos años atrás hubo un gran debate en los periódicos y en las

publicaciones de la iglesia de Sudáfrica sobre el libro de Jonás. Alguien de alta repu-

tación teológica dejó escapar que él creía que el libro de Jonás era tan sólo un mito –

una fantástica historia que jamás ocurrió. El mensaje de Jonás (la compasión de Dios

por los pecadores) fue cierta, pero los eventos eran fingidos. Ese es un trágico ejem-

plo de Jeremías 8:8-9: un erudito que ha negado la palabra de Dios utilizando su

pluma para hacer de la palabra de Dios una mentira.

Esa misma actitud hacia la palabra de Dios (es decir, todo el mensaje es cierto

pero sus declaraciones específicas son difíciles de confiar) viene junto con esta cita.

También existen algunos intérpretes de las Escrituras que emplean sucesos de

los tiempos modernos en el área de hermenéutica y de interpretación. Ellos ven auto-

ridad en el amplio mensaje de salvación antes que en cada significado literal de

cada palabra y texto en la Biblia67.

Este punto de vista «moderno» de las Escrituras domina muchas escuelas

teológicas en la actualidad. Las declaraciones específicas de la Biblia (todo desde

Jonás siendo tragado por un pez hasta la deidad de Cristo) no llevan autoridad alguna

y pueden ser pasadas por alto. Lo único que puede ser autoritario es este mensaje

amplio y total: Dios es bueno y quiere salvarte. Lo demás puede ser seguido o aban-

donado a antojo personal. «aborrecieron la palabra de Jehová; ¿y qué sabiduría

tienen?» (Jeremías 8:9). No es la sabiduría de Dios. Ese punto de vista sobre la

Biblia es la sabiduría de un falso maestro que ataca la confiabilidad, la autoridad y la

competencia de las Escrituras.

Un Segundo Ataque a la Doctrina de las Escrituras

Una segunda manera en que generalmente los falsos maestros atacan la doctri-

na de las Escrituras es, degradando la palabra de Dios enseñando sabiduría no

66 Esto es obvio en el área de consejería. Un ejército de lapiceras dirigidas por licenciados han escrito

bibliotecas enteras de libros «cristianos» atacando la veracidad de la palabra de Dios al manejar los problemas

emocionales y espirituales de las personas. Dios parece ver Su palabra de otra manera: «Toda la Escritura

es inspirada… a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena

obra» (2ª Timoteo 3:16-17).

67 Hoja de estudio de Western Cape Synod, Pastoreando a la Persona Homosexual, 1999, sección 3.3, «La

Biblia en el «altercado»: Peligros & Pautas,» traducción privada, énfasis agregado.
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divina más allá o por encima de ella. La creencia de que las ideas que no provie-

nen de la Biblia deberían ser enseñadas en la iglesia junto con la Biblia es una doc-

trina típica de los falsos maestros. Son, con frecuencia, por el bien de la integra-

ción.

Podría ser «La Biblia y el Libro del Mormón», «La Biblia y la autoridad del

Papa», «La Biblia y la última filosofía o psicología», o «La Biblia y sus sueños y

visiones», pero los falsos maestros casi siempre enseñan que la sabiduría humana

debería ser enseñada aparte (o por encima) de la palabra de Dios.

Sin embargo, los apóstoles, siempre rechazaron la práctica de integrar los siste-

mas de sabiduría humana con la verdad bíblica. Pablo, por ejemplo, increpó el deseo

de los corintios de mezclar la cruz de Cristo con sus filosofías griegas favoritas.

«Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se
salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios. Pues está escrito: Destruiré la sabidu-
ría de los sabios, y desecharé el entendimiento de los entendidos. ¿Dónde está el
sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el disputador de este siglo? ¿No ha
enloquecido Dios la sabiduría del mundo?» 1ª Corintios 1:18-20

Para los apóstoles no podía haber mezcla entre los sistemas de sabiduría huma-

nos y la sabiduría de Dios, La declaración de Pablo en 1ª Corintios 3:18, «Nadie se

engañe a sí mismo» nos dice que es fácil para los cristianos ser engañados en este

tema. Sin embargo, los apóstoles nunca toleraron la integración tan ávidamente prac-

ticada por la mayoría de los falsos maestros.

«Nadie se engañe a sí mismo; si alguno entre vosotros se cree sabio en este
siglo, hágase ignorante, para que llegue a ser sabio. Porque la sabiduría de este
mundo es insensatez para con Dios; pues escrito está: El prende a los sabios en la
astucia de ellos. Y otra vez: El Señor conoce los pensamientos de los sabios, que
son vanos.» 1ª Corintios 3:18-20

«Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas,
según las tradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y
no según Cristo.» Colosenses 2:8

Ciertos frutos doctrinales identifican claramente a los falsos maestros. El

primero es la doctrina basada en que la Biblia no es completamente cierta, confiable

y suficiente. Caminando codo a codo con eso encontramos su doctrina de integra-

ción: la Biblia y. Jesús advirtió: «Guardaos de los falsos profetas… Por sus frutos

los conoceréis.»

2) Un Ataque a las Doctrinas Bíblicas de Dios y de Cristo
Enseñar que Adán tuvo o no un ombligo no te hace un falso maestro. Sin

embargo, lo que dices sobre la Biblia, sobre Dios, sobre Cristo y sobre la salvación si
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te haría. Esta sección se centra en otra área de la doctrina que hace del cristianismo

el cristianismo: las doctrinas bíblicas de Dios y de Cristo.

Satanás es el manager del taller que arroja toda la falsa doctrina. Una de sus

primeras mentiras fue su promesa hecha a Eva en el Jardín del Edén, «seréis como

Dios» (Génesis 3:5). En contraste a esa mentira, la absoluta singularidad de Dios

como un Ser personal, conocible pero infinito fue uno de los temas dominantes del

Antiguo Testamento:

«Así dice Jehová Rey de Israel, y su Redentor, Jehová de los ejércitos: Yo soy
el primero, y yo soy el postrero, y fuera de mí no hay Dios. ¿Y quién proclamará lo
venidero, lo declarará, y lo pondrá en orden delante de mí, como hago yo desde que
establecí el pueblo antiguo? Anúncienles lo que viene, y lo que está por venir.  No
temáis, ni os amedrentéis; ¿no te lo hice oír desde la antigüedad, y te lo dije?
Luego vosotros sois mis testigos. No hay Dios sino yo. No hay Fuerte; no conozco
ninguno.» Isaías 44:6-8

En esa declaración, Dios declaró Su absoluta singularidad. Aunque era exacta-

mente esa singularidad la que atacaban los falsos profetas de Israel con tanta frecuen-

cia, proclamando a otros dioses como a Baal y poniéndolo a la misma altura que

Jehová, Dios.

En el Nuevo Testamento, el ataque cambió naturalmente a Jesucristo, Dios he-

cho hombre. Los ataques a la singularidad de Cristo – Su deidad, por ejemplo – son

tan viejos como el cristianismo mismo. Los escribas y los fariseos, falsos maes-

tros religiosos en los tiempos de Jesús, se oponían apasionadamente a la deidad de

Cristo.

«Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearle. Jesús les
respondió: Muchas buenas obras os he mostrado de mi Padre; ¿por cuál de
ellas me apedreáis? Le respondieron los judíos, diciendo: Por buena obra no te
apedreamos, sino por la blasfemia; porque tú, siendo hombre, te haces Dios.»
Juan 10:31-33

Esos ataques a la deidad de Cristo se intensificaron durante los tiempos de los

apóstoles. Pablo tuvo que luchar con los falsos maestros en la iglesia de Colosas

quienes enseñaban que Jesús era menor que Dios. Pablo escribió, «Porque en él

habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad» (Colosenses 2:9).

Así como con los herejes de Colosas y los falsos profetas de Israel, es típico

que los falsos maestros en todas las eras ataquen la deidad de Cristo y la singularidad

de Dios. En algunos casos esto es obvio: los Testigos de Jehová enseñan que Jesús no

es completamente Dios; los Mormones enseñan que toda persona que cree se con-

vierte en un dios. La iglesia católica ataca la singularidad de Cristo elevando a María

a la posición de inmaculada, corredentora con Cristo, llamándola la «Reina de los

Cielos»; virtualmente, la cuarta persona de la Trinidad.
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Los más culpables de atacar la singularidad de Dios y de Cristo en la actuali-

dad son los maestros de Palabra de Fe y Rhema68. Kenneth Hagin y sus innumera-

bles discípulos enseñan que los hombres son tan dioses como lo es Dios mismo.

Los cristianos, dicen ellos, son tan dioses como Jesucristo. Unas pocas referencias

serían suficientes como para probar esto.

El punto de vista de Kenneth Hagin sobre la singularidad de Jesucristo se ve

expuesto en la siguiente declaración: «Todo hombre que ha nacido de nuevo es una

encarnación… el creyente es encarnado como lo fue Jesús69. Hagin enseña que todo

cristiano es Dios en la carne, como lo fue Jesucristo. Cristo no es único.

Las siguientes declaraciones fueron hechas por el tan conocido maestro de

Palabra de Fe, Kenneth Copeland.

La razón de Dios para crear a Adán fue su deseo de reproducirse a sí mismo…

(Adán) no fue menor que Dios. No fue casi como Dios. No estuvo subordinado a

Dios.

Adán en el Jardín del Edén era Dios manifestado en la carne.

No tienes un dios en ti, tú eres dios70.

Morris Cerullo, otro prominente maestro de Palabra de Fe, dijo lo siguiente:

«Cuando me pongo de pie aquí, hermano, ustedes no están observando a Morris

Cerullo; están observando a Dios.»71

En Isaías 40:25 Dios preguntó: «¿A qué, pues, me haréis semejante o me

compararéis?» Aparentemente, la respuesta de los maestros de Palabra de Fe se-

ría: «A cualquier cristiano, ya que todos somos dioses.» Parecen completamente

conscientes que dicha enseñanza es una desviación radical de la doctrina cristiana

ortodoxa, con frecuencia con prólogos tales como «Aquí es donde nos vamos a

desviar de la iglesia tradicional.»72

A pesar de la valentía con la que el movimiento de Palabra de Fe degrada a

Dios y deifica a los hombres, sus maestros siguen siendo inmensamente populares.

Sin embargo, la mentira de Satanás en Génesis 3:5 – «seréis como Dios» – deja la

fuente de su doctrina muy en claro.

68 Este aspecto de las enseñanzas de Palabra de Fe está bien documentado en libros como los de Hank

Hannegraff, Cristianismo en Crisis y en el libro de John MacArthur, Caos Carismático.
69 Como se cita en el libro de Hank Hannegraff, Cristianismo en Crisis, (Grand Rapids, Michigan: Zondervan,

1992), p. 175.

70 Citado en Cristianismo en Crisis, pp. 108, 338, 110.

71 Cristianismo en Crisis, p. 109.

72 Benny Hinn, en el sermón durante el cual anunció que la Trinidad en realidad está compuesta de nueve

partes, no de tres, dijo, «Dices, `Nunca he escuchado eso’. Bueno, ¿crees que estás en esta iglesia para

escuchar cosas que has estado escuchando durante los últimos cincuenta años?» (como está citado en

Cristianismo en Crisis, p. 124).
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Mientras escribo este fascículo, una nueva tendencia está arrollando al cris-

tianismo evangélico. Se llama la Apertura de Dios. Esencialmente, la Apertura ense-

ña que Dios no conoce el futuro, que Él comete errores, que no se enoja ante el

pecado y demás. Este punto de vista sobre Dios no es nuevo (los liberales lo han

sostenido durante dos siglos). Lo que es nuevo es su aceptación por los cristianos

evangélicos que no tienen discernimiento.

Parece que cada tantos años otra ola de maestros promoviendo una «nueva» y

maravillosa teología asalta a la iglesia. En el análisis final, sin embargo, sus enseñan-

zas no son tan nuevas. Son los mismos viejos ataques a las doctrinas bíblicas de Dios

y de Cristo. Conocerás a tales maestros por sus frutos.

3) Distorsionan el Evangelio
¿Has estado alguna vez hablando por celular con un amigo y de pronto una distor-

sión hace que parezca como si alguien hubiese puesto su voz en una batidora eléctrica?

Una conversación clara se torna en «¡&@#*#!» Desafortunadamente, los falsos maes-

tros hacen lo mismo con el evangelio. De hecho, existen dos maneras esenciales en la

que los falsos maestros confunden o distorsionan el evangelio. Primero, agregan pala-

bras a la salvación. Segundo, quitan las obras como resultado de la salvación.

El punto de vista de Dios sobre la salvación se encuentra concisamente estableci-

do en Efesios 2:8-10.

«Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es
don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya,
creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano
para que anduviésemos en ellas» (énfasis agregado).

La salvación es por gracia, simplemente por medio de la fe – no por obras. Pero

tan erróneo como es agregar obras a la salvación, lo es el hecho de quitar las obras como

resultado de la salvación de Dios: «creados en Cristo Jesús para buenas obras.» Los

falsos maestros atacaron ese punto de vista bíblico sobre la salvación todo el tiempo en

el Nuevo Testamento.

«Entonces algunos que venían de Judea enseñaban a los hermanos: Si no os
circuncidáis conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos.» Hechos 15:1

Los apóstoles, por supuesto, rechazaron ese punto de vista sobre la salvación,

corrupto y basado en las obras. En Hechos 15:11, Pedro declaró: «Antes creemos que

por la gracia del Señor Jesús seremos salvos, de igual modo que ellos.» Pablo llamó

«anatemas» a aquellos que distorsionaban el evangelio de la gracia, agregando obras para

obtener la salvación (Gálatas 1:6-8). Y estaba seguro que los creyentes gálatas identifi-

carían y rechazarían los frutos de la doctrina corrompida  de los falsos maestros.

«Yo confío respecto de vosotros en el Señor, que no pensaréis de otro modo;
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mas el que os perturba llevará la sentencia, quienquiera que sea.» Gálatas 5:10

Sin embargo, igual de problemático fueron aquellos que quisieron quitar las obras

como resultado de la salvación. Epístolas enteras fueron escritas en el Nuevo Testamento

a fin de combatir este error (1 Juan y Santiago, por ejemplo).

«En esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos.
El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la
verdad no está en él.» 1ª Juan 2:3-4

«Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que tiene fe, y no tiene
obras? ¿Podrá la fe salvarle?... ¿Mas quieres saber, hombre vano, que la fe sin
obras es muerta?» Santiago 2:14, 20

Un ejemplo moderno de excluir las obras producidas por Cristo a los resultados

de la salvación es Zane Hodges. En su libro popular Absolutamente Libre, Hodges argu-

menta que ningún cambio en el estilo de vida es necesario para aquel que se convierte en

cristiano. A pesar de que el llamado del evangelio es al arrepentimiento del pecado (He-

chos 2:38; 3:19; 26:19-20), Hodges enseña que una persona puede volverse cristiana, y

aún así vivir en un modelo inexorable de maldad. Aún si la persona abraza el ateísmo, aún

así irá al cielo. Esa no es la enseñanza del Nuevo Testamento sobre la salvación. La fe

que realmente salva trae consigo tanto un cambio en el destino como un creciente cam-

bio en los hechos.

«Todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es
puro… nadie os engañe… El que practica el pecado es del diablo» 1ª Juan 3:3, 7-8

«En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no
hace justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios.» 1ª Juan 3:10

«Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a
vosotros mismos.»  Santiago 1:22

Resumen
Según el apóstol Pablo, los falsos maestros eran rebeldes, oradores vacíos, que

enseñaban cosas que no debían. Jesús nos advirtió de estar atentos de estos hombres; los

conoceremos por sus frutos. Sus frutos doctrinales incluyen lo siguiente:

1. Ellos destruyen la veracidad, la confiabilidad y la competencia de las Escrituras;

ellos también degradan la palabra de Dios enseñando en la iglesia sistemas de

sabiduría humanos.

2. Ellos niegan doctrinas cruciales sobre Dios y Cristo, con frecuencia ridículamen-

te elevando a los hombres como seres divinos ó degradando trágicamente a Dios

y a Cristo, haciéndolos un poco más que los humanos.
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3. Ellos distorsionan el evangelio agregando obras para obtener la salvación o

quitando las obras de los resultados de la salvación producidos por Dios.

«Por sus frutos los conoceréis.»

El carácter de los Falsos Maestros

Práctica y doctrina son las dos primeras áreas que exponen a los falsos maestros

por lo que son. La tercera es el carácter. Existen varios frutos bíblicamente identifica-

dos sobre el carácter de los falsos maestros. Jeremías dijo que no tenían vergüenza

cuando se los sorprendía en sus pecados. Judas dijo que eran gruñones y criticones.

Pablo agregó que son jactanciosos, deseosos de que los hombres los observen. Sin

embargo, nos limitaremos a los tres frutos más rotundos del carácter en el árbol del

falso maestro: 1) son mentirosos; 2) siguen sus deseos lascivos – especialmente res-

pecto al sexo y al dinero; 3) son arrogantes buscadores de poder.

1) Son Mentirosos
El primer carácter o fruto del estilo de vida de los falsos maestros es la mentira.

Como cristianos, esperamos que se diga la verdad en la iglesia. Lo que dices es lo que

crees. Lo que ves es lo que haces. Los falsos maestros no viven bajo estas reglas. Ellos

mienten mientras te aseguran sobre su sinceridad con lágrimas y juramentos. Pedro se

refirió a esto en 2ª Pedro 2:1, «que introducirán encubiertamente herejías destructo-

ras.» Según Pablo, de sus lenguas se despliegan mentiras desvergonzadas, contaminan-

do a la iglesia con doctrinas de demonios (1ª Timoteo 4:1-2).

Robert Tilton, un prominente maestro, saludable, acaudalado y próspero en los

Estados Unidos, personificó algunos años atrás esta característica de los falsos maes-

tros. Tilton, hizo sus millones prometiendo sanidad a todo aquel que le escribiera un

pedido de oración (y un cheque, por supuesto). El afirmaba en su show televisivo que él

oraba personalmente por cada pedido de oración. Sin embargo, reporteros que estaban

investigando su ministerio encontraron que los sobres eran enviados al banco, en donde

se extraían los cheques. Luego, con sus cartas sin leer, los sobres eran depositados en el

contenedor de basura detrás de las oficinas de Tilton.

Los falsos maestros son escurridizos. Convencen a las personas con sus menti-

ras. Cuando son atrapados, mienten aún más. No te sorprendas cuando lo hagan; la Biblia

lo deja en claro que el engaño forma parte del carácter de ellos. Ellos imitan a su padre,

el diablo, de quien Jesús dijo en Juan 8:44, «Cuando habla mentira, de suyo habla;

porque es mentiroso, y padre de mentira.»
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Porque éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como

apóstoles de Cristo. Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel

de luz. Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de

justicia; cuyo fin será conforme a sus obras.  2ª Corintios 11:13-15

¿Cómo puedes discernir a los engañadores, los mensajeros satánicos vestidos de

siervos de rectitud? Por sus mentiras. Sus obras no serán tan rectas como afirman, por lo

tanto, ellos mentirán para promover su imagen. Sin embargo, finalmente sus mentiras

los descubrirán. Luego, los conocerán por sus frutos.

2) Ellos Siguen sus Deseos Lascivos – Especialmente
Respecto al Sexo y al Dinero.

«Y muchos seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales el camino de la
verdad será blasfemado.» 2ª Pedro 2:2

La lascivia – una preocupación con placer – es una característica fundamental de los

falsos maestros73. Por definición, los falsos maestros que se comen a las ovejas, utilizan

sus posturas como líderes cristianos para una ganancia personal. Lo primero que pueden

desear es ganar en favores sexuales. En 2ª Pedro 2:14, el apóstol describe a los falsos

maestros diciendo «Tienen los ojos llenos de adulterio, no se sacian de pecar.» El idioma

original puede ser traducido de la siguiente manera: «tienen los ojos  llenos de un adúlte-

ro…» Cada vez que ven a una mujer, la ven como a una potencial compañera sexual.

Las mujeres, especialmente, necesitan estar atentas de dichos falsos maestros. Estar

atentas del roce o de la mirada persistente, del ofrecimiento para aconsejar sin personas

alrededor. La gran mayoría de los líderes de las iglesias aman a Dios y no tienen deseos

de buscar satisfacción sexual fuera de sus matrimonios. Sin embargo, si no sientes que

un líder cristiano está trabajando diligentemente para proteger tu pureza sexual, enton-

ces corre buscando protección. Puede que sea un falso maestro merodeando, buscando

a una oveja para devorar.

Aparte de la lujuria sexual, una segunda área en la cual los falsos maestros siguen

sus deseos lascivos es con respecto al dinero.

«Y por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas… tienen
el corazón habituado a la codicia.» 2ª Pedro 2:3, 14

La palabra codicia significa «un deseo de tener más». Pedro dijo que los falsos

maestros tienen un corazón habituado a la codicia de tener más dinero. Ejemplos bíbli-

73
 Como se notó antes, algunos falsos maestros (envenenadores de ovejas) enseñan una doctrina mortal

mientras viven vidas respetables. Sin embargo, los devoradores de ovejas tienen raramente tal restricción

personal.
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cos de esto incluyen a los fariseos, los cuales Jesús acusó diciendo, «devoran las casas

de las viudas.»

En Tito 1:11, Pablo habla sobre hombres que enseñaban «por ganancia desho-

nesta.» En 1ª Timoteo 6:5, Pablo expone a los vanidosos estafadores religiosos que ven

a la religión «como fuente de ganancia.» En contraste, le dice a Timoteo que evite la idea

de que el ministerio cristiano era una manera de hacerse rico.

«Porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algu-
nos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores. Mas tú, oh
hombre de Dios, huye de estas cosas…» 1ª Timoteo 6:10-11ª

Observa cómo se dirigió Jesús con respecto a los líderes religiosos de Su era que

codiciaban el dinero.

«Y oían también todas estas cosas los fariseos, que eran avaros, y se burlaban
de él. Entonces les dijo: Vosotros sois los que os justificáis a vosotros mismos delante
de los hombres; mas Dios conoce vuestros corazones; porque lo que los hombres
tienen por sublime, delante de Dios es abominación.» Lucas 16:14-15

Dios detesta a los líderes religiosos codiciosos y que aman al dinero. A pesar de

declaraciones tan claras como estas, los falsos maestros intoxicados por el dinero son

apoyados imprudentemente por muchos cristianos en la actualidad. Los adinerados, salu-

dables y prósperos predicadores del movimiento Palabra de Fe son los ejemplos más

claros sobre esto. Ellos están preocupados sólo por una cosa: el dinero. Puedes decir;

hablan sobre el dinero todo el tiempo y Jesús dijo, «de la abundancia del corazón habla

la boca.» De hecho, sus corazones están «habituados a la codicia.»  (2ª Pedro 2:14)

Lo siguiente es del prólogo del libro de Kenneth y Gloria Copeland, Fe a Fe.

Han pasado casi 25 años desde que nos hemos determinado, por primera vez, vivir

por fe… Hemos visto más victorias de las que podemos contar. Victorias espirituales.

Victorias físicas. Victorias financieras. Pero es importante que sepas que dichas victo-

rias no aparecieron en nuestro camino de la noche a la mañana. Nuestra cuenta bancaria

no se dobló la primera vez que saltamos y dijimos: «Mi Dios suplirá todo lo que me

falta conforme a sus riquezas en gloria.»74

No es difícil captar la intención: Si perseveras el tiempo suficiente en lo que

hemos hecho, tu cuenta bancaria también a la larga se doblará en cantidad. Eso es amor al

dinero – un corazón entrenado en la codicia enseñando a otros corazones a imitar este

pecado. Mucha de la prosperidad de la enseñanza del movimiento, con esta adoración

por tener más, es evidentemente auto condenador. «Porque raíz de todos los males es

el amor al dinero» (1ª Timoteo 6:10).

Cuando el obtener dinero se transforma en el objetivo principal del cristianismo,

74 Kenneth y Gloria Copeland, Fe a Fe (Fort Worth, Texas: Kenneth Copeland Publications, 1990), prefacio

de los autores.
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has encontrado a un falso maestro – un corazón entrenado en la codicia. Jesús dijo, «Por

sus frutos los conoceréis.» Un ministerio que gira en torno al amor al dinero así como

la tierra gira alrededor del sol es un fruto fácil de divisar. Es codicia no cristianismo.

Perros Nuevos, Trucos Viejos
La Biblia es tan clara que no hay excusas para fallar al identificar a los líderes

actuales que aman al dinero como falsos maestros. De hecho, ni siquiera los trucos

utilizados para aprovecharse del desprevenido han cambiado desde la era bíblica. El pro-

feta Ezequiel habló sobre los líderes religiosos en Judá quienes utilizaban su postura

para satisfacer su codicia por el dinero.

«Hay conjuración de sus profetas en medio de ella, como león rugiente que
arrebata presa; devoraron almas, tomaron haciendas y honra, multiplicaron sus
viudas en medio de ella.» Ezequiel 22:25

¿Qué truco utilizaron estos líderes religiosos para obtener tomar las «haciendas y

honra» de las personas?

«Y sus profetas recubrían con lodo suelto, profetizándoles vanidad y adivi-
nándoles mentira, diciendo: Así ha dicho Jehová el Señor; y Jehová no había habla-
do.» Ezequiel 22:28

Estos falsos líderes religiosos utilizaron afirmaciones de visiones divinas para

engañar al pueblo de Dios para quitarles el dinero. El tele-evangelista estadounidense

Oral Roberts nos ha dado un odioso ejemplo actual sobre esto. En enero de 1987, Roberts

afirmó que Dios le dio una visión en la cual Dios dijo que si Oral no recolectaba ocho

millones de dólares en tres meses, Dios le quitaría la vida. Ese truco es tan viejo como

el «Derribado», «Sentado» y «Juego Muerto». Más de 2.500 años atrás, los falsos pro-

fetas de Judá encubrieron el arrebato del tesoro haciendo lo mismo.

En una carta a sus partidarios, Roberts dijo, «Dios me dijo claramente que él me

necesita aquí en la tierra.» Enviando una «semilla» de tan sólo cinco dólares, los partida-

rios podrían contribuir para mantener vivo a Oral. El hijo de Oral, Richard, también

envió una carta diciendo, «Cuando (Oral) dice que Dios le habla a él, él no está aparen-

tando…  Compañero, no podemos dejar que este hombre de Dios muera. No hay razón

para que muera.» Luego, Richard Roberts escribió, «Me siento completamente llamado

por Dios para hacer esto… Les estoy escribiendo como un siervo ungido de Dios –

haciendo lo que Dios me ha llamado a hacer.»75

¿Cómo puedes argumentar contra eso? ¡Agarra tu  libreta de cheques y envía tu

dinero! Qué ejemplo trágico de las palabras de Pedro: «Y por avaricia harán mercade-

ría de vosotros con palabras fingidas» (2ª Pedro 2:3ª). Fue exactamente la misma

75 Como está citado en Cristianismo en Crisis, pp. 196-97.
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táctica que identificó Ezequiel tantos años atrás: un falso maestro empleando una «vi-

sión» para encubrir su codicia y para devorar al crédulo. Perros nuevos, trucos viejos.

Debido a que sus corazones están entrenados en la codicia, los falsos maestros

saben exactamente cómo explotar la codicia de sus seguidores. Una de sus maneras

favoritas de hacer eso en la actualidad es enseñando que la dádiva cristiana es con el

propósito de obtener a cambio un bienestar masivo. Entrega $100 y recibe de regreso

$10.000. ¿Quién puede resistir ante la lujuria de ese dinero fácil? Los acaudalados maes-

tros afirman que este principio es la clave para la prosperidad. Es su propia prosperidad.

Mientras tanto, la oveja se torna más y más flaca, comida por dentro por la codi-

cia, su subsistencia devorada por fuera por los falsos maestros. Al final alguien se enri-

quece, raramente es la oveja. «Por avaricia harán mercadería de vosotros» (2ª Pedro

2:3). Pedro podría haber dicho, «En su avaricia, la oveja permitirá ella misma ser explo-

tada.» Trágico, ¿no lo es?

En lugar de huir del amor al dinero como manda 1ª Timoteo 6:10-11, los falsos

maestros santifican la codicia como una virtud y la persiguen incansablemente. Esa pre-

ocupación por el dinero es un fruto identificable de los falsos maestros.

Podría ser el sexo, podría ser el dinero. En ambos casos, los falsos maestros

abusan del pueblo de Dios para satisfacer sus deseos lascivos. Abusan de las mujeres de

Dios para gratificar sus lujurias sexuales, mientras que sus corazones entrenados en la

codicia derraman un torrente de palabras sobre el dinero, el dios que realmente adoran.

3) Arrogantes Buscadores de Poder
«… (ellos) desprecian el señorío… hablando palabras infladas y vanas…» 2ª

Pedro 2:10ª, 18ª.

La primera manera en la que los falsos maestros muestran su arrogante búsqueda

de poder es despreciando la autoridad humana. En el versículo once de su carta en el

Nuevo Testamento, Judas compara a los falsos maestros con Coré – el hombre que en

Números 16 hizo acusaciones falsas contra Moisés y Aarón esperando ganar poder po-

lítico para sí mismo. Dicha maniobra política es típica de los falsos maestros. Son celo-

sos de los demás, rechazan someterse a la autoridad y codician las posiciones de poder.

Sin embargo, según Pedro y Judas, el carácter hambriento de poder de los falsos

maestros queda en evidencia aún de manera más abierta: no como obran hacia los seres

humanos, sino como obran hacia los seres angelicales.

«Y mayormente a aquellos que, siguiendo la carne, andan en concupiscen-
cia e inmundicia, y desprecian el señorío. Atrevidos y contumaces, no temen de-
cir mal de las potestades superiores, mientras que los ángeles, que son mayores
en fuerza y en potencia, no pronuncian juicio de maldición contra ellas delante
del Señor.» 2ª Pedro 2:10-11



Joel James

105

«No obstante, de la misma manera también estos soñadores mancillan la
carne, rechazan la autoridad y blasfeman de las potestades superiores. Pero cuan-
do el arcángel Miguel contendía con el diablo, disputando con él por el cuerpo de
Moisés, no se atrevió a proferir juicio de maldición contra él, sino que dijo: El
Señor te reprenda. Pero éstos blasfeman de cuantas cosas no conocen; y en las que
por naturaleza conocen, se corrompen como animales irracionales.» Judas 8-10

Unas de las características más distintivas de los falsos maestros en el Nuevo

Testamento son sus ataques verbales agresivos contra los seres angelicales76. El manda-

to arrogante de Satanás y la dirección de los demonios representando a muchos ministe-

rios en la actualidad tiene sólo un paralelismo en la Biblia: las declaraciones de Pablo y

de Judas condenando a los falsos maestros. Lo que Pedro y Judas marcaron como una

característica de los falsos maestros se ve claramente reflejada en esta tan llamada ora-

ción, sugerida por un «experto» en la guerra espiritual.

En el nombre del Señor Jesucristo resisto toda actividad de Satanás para mantener

a (John Smith) en ceguera y oscuridad. Ejercitando mi autoridad, la cual se me fue dada

en mi unión con el Señor Jesucristo, quito las fortalezas que el reino de la oscuridad ha

formado contra (John). Destruyo, rompo y aplasto todos esos planes formados contra la

mente de (John), contra su voluntad, sus emociones y su cuerpo. Destruyo en oración la

ceguera espiritual y la ceguera que Satanás mantiene sobre él.77

El hecho de que las palabras «en el nombre de Jesús» sean agregadas a estos

engaños delirantes, ninguno «destruye, rompe y aplasta…» Esta «oración» es un viaje de

poder ególatra, osando el ascenso personal y la arrogante búsqueda de poder.

«Atrevidos y contumaces, no temen decir mal de las potestades superiores.» 2ª

Pedro 2:10

La arrogante búsqueda de poder es un fruto del carácter de los falsos maestros que

será evidente en sus interacciones con los hombres. Sin embargo, según el Nuevo Tes-

tamento, será aún más evidente en sus actitudes hacia Satanás y los demonios. «Por sus

frutos los conoceréis.»

Conclusión
Los verdaderos maestros de la palabra de Dios son regalos impagables para el

cuerpo de Cristo. Procuran vivir vidas piadosas e imitables. Enseñan la doctrina

pura, nutritiva y bíblica. Aman a Dios, no al dinero. Como su Señor, están aquí para servir,

no para ser servidos.

76 Los apóstoles tenían el poder de echar fuera demonios. Si se supone que los creyentes en la actualidad

deben hacer lo que hicieron los apóstoles, es un tema aparte. Echar fuera demonios nunca es mencionado

en las epístolas del Nuevo Testamento. No era parte de la vida normal de la iglesia del Nuevo Testamento.

77 Mark Bubeck, El Adversario, (Chicago: Moody, 1975), p. 106. Citado en el libro de John MacArthur, Cómo

Enfrentarse con el Enemigo, (Wheaton: Victor Books, 1992), p. 157.
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Desafortunadamente, no todos los líderes en la iglesia son así. En algunos casos,

escondidos bajo la piel de ovejas son un conjunto de colmillos y poseen un apetito

voraz. A veces, la copa de verdad que sirven no es la «la leche espiritual no adulterada»

(1ª Pedro 2:2), sino una mezcla profana de la verdad bíblica y de especulaciones huma-

nas venenosas.

Jesús espera que sus seguidores sean capaces de distinguir entre las vides y los

espinos, entre las higueras y los cardos. Ya sean que sean devoradores de ovejas (aque-

llos que agobian al rebaño con motivos maliciosos) o envenenadores de ovejas (aque-

llos que enseñan inconscientemente la doctrina de muerte), sus acciones o doctrinas

características los exponen por lo que son. Ahora que sabes qué observar, deberías estar

preparado para obedecer al Señor Jesucristo identificando y evitando aquello que Dios

llamaría falso.
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Lista para verificar

Prácticas típicas de los falsos maestros:
1. Una falta de predicación contra el pecado.

2. Una afirmación engañosa de hacer milagros.

3. Profecías que nunca ocurren.

4. El empleo de mentiras para ventaja personal y de sus propias doctrinas.

5. Apuntando a lo inconstante y mundano.

6. Gobernar bajo su propia autoridad en lugar de hacerlo bajo la autoridad de la

Biblia.

Doctrinas típicas de los falsos maestros:
1. Atacan sutilmente la autoridad de las Escrituras y la degradan enseñando la

sabiduría humana más allá de la divina.

2. Atacan las doctrinas bíblicas de Dios y de Cristo, con frecuencia poniendo en el

trono a los hombres y destronando a Dios.

3. Tergiversan el evangelio agregando obras para obtener la salvación o quitando

las obras como resultado de la salvación.

Frutos típicos del carácter de los falsos maestros:
1. Son mentirosos.

2. Siguen sus deseos lascivos – especialmente con respecto al sexo y al dinero.

3. Son buscadores de poder, evidenciados especialmente en sus afirmaciones de

autoridad por encima de los seres angelicales.
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